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—:¡No me extraña esta: acogida! Pero el
sccurso ha servido; ya sé que la pasión
«está guardada; cn consecuencia tomaré mis
«medidas, :

Simpson alejóse de la casa, pero un poco
nada más,

Fscondióse tras los matorrales, sacó de
Acbajo de su chaqueta una larga blusa
_arrollada en su cintura, la desenro:ló y la
«olocó sobre sus vestidos.

Quitóse su gorrita, de «jockey» y la re-
emplazó por una gorra de nutria que te-
mía en el bolsillo,

En cuanto á la varita, tiróla á lo lejos
para proveerse de un grueso bastón lle-

no de nudos, cortado de un tronco vecino,
El comisionista de vinos, el ex palafre-

“nero, acababa de sufrir una nueva trans-
- Formación, :Al verlo, hubiera uno cial encon-

xd«rarse en presencia de un obrero auténtico,
Apenas había acabado el policía de ha-

Peri este camb'o, cuando Se un ruido de-
 4rás de él.

Fra el vizconde, que volvía á tomar el
«camino de el «elevated railsoads».

El caballero no se ha deten' do mucho.
en el «cottage». ¡ V amos! ¡Tan: o mejor! Esto

Laworece mi empresa, y antes de dos ho-
“aras los clientes de mi dueño sabrán por

, que está secuestrada lae RaAelégrafo
francesita,Dejando. tomar. al duaisos un poco de
«ventaja, el astutoeo ad prosiguió su «fi-
o
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Cuando:“entró en Horsdótle el vizcon-
fué directamente al «Wall
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samente en la muralla, he podido ver á
nuestra prisionera paseándose por su ha-
bitación como una gata colérica que bus-
ca un sitio para evadirse, No lloraba, pero
teníe un semblante poco tranquilizador.
Figuraos (que poco antes de mi visita se
ha puesto como una furia: con Betsy que le
llevaba el almuerzo, Si no hubiera intatrve-
nido Davis la vieja hubiera pasado un mal
cuarto de hora y el pájaro hubiera desple-
zado sus alas por los campos, ¡La hubié-
ramos hecho buena!

—;¡ Soy de tu parecer, señor Gastón! Esta
pequeña, digna hija de su padre, tisne el
dizblo en el cuerpo, y la creo capaz á pe-

sar de todas nuestras precauciones, da es-
capársenos; por lo cual, tengo que regu-.
lar mi conducta para con ella desde ma-

ñana..
—¡Cómal ¿No esperáis que la. soledad

haya producido su efecto; á que nuestra
prisionera esté en punto ei lo: que exijáls
de:eñar.:
No soy partidario de tergiversaciones;

señor Gastón... Desde mañana me iré á
la casa de Morrissona, veré á la señorita
Josselín, le explicaré que está en mi po-
der, y que ni Dios ni el diablo la saca-

- rán del mal paso en que se «encuentra, 23
menos que no consienta en decirme dón
de su padre ha encerrado el tesoro.

—¡Creo haber apreciado su carácter! ¡¡No
sacaréis nada!

—¿Ni empleando palabras para conven-
“ cerla? Es posible... Es hasta probable...

Joe Blackbaern sonrió s.eines ado vamente
y terminó: A A

— Además, dispongo de otros medios.
-——¡Cómo!, ¿Os atreveríais Sa
—Ya lo creo. En Africa, en nuestras

: nas del Sterkstroom, poselemos una rec
ta especial para hacer hablará“los negrC

que suponíamos, habían robado una bote:lla de ron ó alguna otra bagatela, Hoy
tratade millones, no veo porque vam
Á romper con tradiciones tan salu:dable
ra Elátigo! ¿Tendréis valor para. inf

£

ero mi' hermano Jim, muy ducho :
de oRnses sete nstrusnt


